
Este sábado 18 de agosto, la
Iglesia de Málaga celebra la fies-
ta de uno de sus hijos más insig-
nes, san Patricio, primer obispo
de la diócesis del que tenemos
constancia, que ejerció su episco-
pado entre los años 290 y 307.

Sin embargo, todo parece apun-
tar a que los orígenes de la
Iglesia de Málaga son bastante
anteriores, incluso se llega a
decir que los propios Santiago
apóstol y san Pablo pudieron
evangelizar en nuestra diócesis.
Según Francisco Aranda, canóni-
go archivero de la S. I. Catedral y
profesor de Historia Antigua de
la Universidad de Málaga, “las
razones de esta venerable tradi-
ción las encontramos en que en el
siglo I, la Bética era una de las
principales provincias romanas y
no se explica que los apóstoles no
la visitaran, aunque no tengamos
constancia escrita de ello”.

La primera fuente fidedigna en
la que se basan los orígenes de la
Iglesia en Málaga son las actas
del Concilio de Elvira, celebrado
cerca de Granada entre los años
295 y 303. El puesto número 11
de los que firman dichas actas

corresponde a san Patricio, obis-
po de Málaga, quien acudió
acompañado por cuatro presbíte-
ros de Alhaurín el Grande, Te b a ,
Ronda y Antequera. Para el canó-
nigo, “esta fuerte presencia de
miembros de la diócesis es otro de
los puntos en los que se apoya la
teoría de que la presencia de cris-
tianos en Málaga es mucho más
antigua. Hay que tener en cuen-
ta que en el año 250 se produjo
una terrible persecución de los
cristianos por parte de Decio. Si
poco después la Iglesia Malaci-
tana acude a un concilio con una
fuerte representación, es signo de
que estaba muy consolidada y de
que su vigor y pujanza eran muy
fuertes desde hacía tiempo”.
Del resto de la vida de san

Patricio conocemos poco, “ s a b e-
mos que se mantuvo en la dióce-
sis en tiempos de la persecución
de Diocleciano –continúa el canó-
nigo–. Fue huyendo, andando de
un lado para otro, no por miedo,
sino con la finalidad de que la
Iglesia de Málaga no perdiera su
cabeza visible. Lo último que
sabemos de él es que murió en
Overnia (Francia), adonde se
había retirado, sin perder la titu-
laridad del Obispado malagueño.
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En mis años de estudiante leí:
“un santo es una persona que
ha descubierto que Dios la

ama”. Aquella frase, leída en plena
juventud, cuando pensaba que la
voluntad humana es el motor de la
historia, me dio mucho que pensar.
Luego descubrí que amar no consiste sólo en dar cosas y ayu-

dar al otro, sino que es algo más profundo y gratuito. Hoy sé que
“Dios nos ha amado primero y sigue amándonos primero, como
ha escrito el Papa, por eso nosotros podemos corresponder tam-
bién con el amor”.
Hemos nacido para amar, porque hemos sido creados a imagen

y semejanza de Dios, que es Amor; y es el amor que tenemos y
que nos tienen el que da alegría, hondura y serenidad a nuestra
existencia. 
Y como el amor es único, el amor al otro es un camino certero

hacia Dios; y el amor de Dios, experi-
mentado en el encuentro íntimo con
Él, nos posibilita amar con toda el
alma a los demás, incluso a los que
no nos resultan gratos.

Pero el amor, que es ciertamente un
sentimiento, no se queda en los afec-

tos, sino que implica también a la voluntad, a la inteligencia y a
la totalidad de la persona: es un amor afectivo y efectivo, que se
verifica en las obras. Por eso, el que no ama fracasa como perso-
na y se cierra los caminos hacia Dios, porque Dios es Amor.

Pero el amor no se puede imponer: es una decisión libre de cada
uno, tanto en lo que se refiere a acoger el que te brindan, como
en ofrecer el tuyo a los demás. 

Y aunque la raíz está en Dios, en “descubrir que Dios nos ama”,
requiere entrenamiento cada día; un entrenamiento que se
materializa en pequeños gestos de apertura y entrega al otro. 

Nacidos 
para amar

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes

San Patricio, figura clave en la 
historia de la Iglesia de Málaga
La presencia de cristianos en la diócesis se remonta al siglo I

Imagen de san Patricio que preside la parroquia del mismo nombre

Antonio Moreno



Jesús crea división con sus
hechos y palabras. Pro-
duce tensión y provoca

porque anuncia y trae un cam-
bio de situación.. Jesús ha
venido a “prender fuego”, a
encender las conciencias apa-
gadas, a despejar las mentes
embotadas, a levantar los áni-
mos decaídos. 
Y es verdad que Cristo es

nuestra paz definitiva, pero
Él  no ofrece la paz a cualquier
precio, porque no es confor-
mismo con la injusticia , la
violencia, el egoísmo, el desa-
m o r. 
No podemos confundir la paz

con el confort o la  comodidad.
Optar por la verdad, por  la jus-
ticia, por los pobres en este
mundo genera violencia, baste
recordar a Mons. Romero o a
Ignacio Ellacuría y a tantos o-
tros que sin ser violentos
murieron a manos de gente
violenta. 

L A PAZ A U T É N T I C A

Para alcanzar la paz auténti-
ca hay que luchar porque el
Evangelio de Jesús no es “neu-
tral” ni se vive en la esfera de
la “vida privada” sin compro-
miso alguno. 
No  podemos olvidar las pala-

bras del Maestro “lo que
hagáis a uno de éstos, a mí me
lo hacéis”, y por tanto, no
podemos quedarnos en nues-
tro cómodo y confortable bie-

nestar: lo que hagamos con los
hambrientos, con los extranje-
ros, con los que no ti enen
techo lo estamos haciendo con
el mismo Jesús. 

O P I N I O N E S

Más aún, nuestras opiniones,
si están fundadas en el evange-
lio, siempre serán polémicas.

Pero “con los ojos fijos en
Jesús”–como dice S. Pablo– no
podemos sino preguntarnos
qué haría, qué diría Jesús en
nuestra actual situación.
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En el siglo IX, la ciudad de Córdoba bri-
llaba por su pujante economía, por
su cultura y por su influencia en
las ramas de las ciencias. Sin
embargo, las  creencias religio-
sas eran motivo de disensión y
crueles enfrentamientos. Y es
que, cuando se intenta impo-
ner por la fuerza el credo en
una determinada ideología, los
resultados son siempre doloro-
sos y llenos de aberraciones. Es
el caso de los mártires-santos que
conmemoramos este día. Eran
monjes cristianos y fueron decapita-
dos el 20 de agosto de 852, al confesarles
a las autoridades musulmanas que ellos eran
cristianos, que no renegaban de serlo y, por

tanto, no asumían que les fuese
impuesto, con coacción,  el credo en

el Islam. Es san Eulogio de
Córdoba quien, en su “Memorial
de los Mártires II”, narra la his-
toria de san Leovigildo y san
Cristóbal. El primero de ambos
nació en Elvira (Granada) y
siendo joven ingresó en el
monasterio de l os “Santos
Justo y Pastor”. El segundo,

natural de Córdoba, tuvo como
maestro y director a san Eulogio,

quien le autorizó su ingreso en el
monasterio de “San Martín”, sito en

Hojana, sierra cordobesa. Sus cuerpos
fueron arrojados a una hoguera. Sus hermanos
le dieron sepultura.

Stos. Leovigildo y Cristóbal
EL SANTO DE LA SEMANA- Emilio Saborido

“Bello es lo que vemos, 

más bello lo que conocemos,

pero con mucho es más bello

lo ‘que todavía’ ignoramos” 

Beato Niels
S t e n s e n

Médico y 
biólogo danés

LA FRASE20 de agosto
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En aquel  tiempo, dijo Jesús
a sus di scípulos: "He venido
a prender fuego en el
mundo, ¡y ojalá estuv iera
ya ardiendo! Tengo que
pasar por un bautismo, ¡y
qué angustia hasta que se
cumpla! ¿Pensáis que he
venido a traer al mundo
paz? No, sino división. En
adelante, una familia de
cinco estará dividida: tres
contra dos y  dos contra
tres; estarán divididos el
padre contra el hijo y el hijo
contra el padre, la  madre
contra la  hija y  la hija  con-
tra la madre, la suegra con-
tra la  nuera y la nuera con-
tra la  suegra."

Twentieth Sunday 

of the year

"I have come to bring fire on
the earth, and how I wish it
were already kindled! But I
have a baptism to undergo,
and how distressed I am until
it is completed! Do you think
I came to bring peace on
earth? No, I tell you, but divi-
sion. From now on there will
be five in one family divided
against each other, three
against two and two against
three. They will be divided,
father against son and son
against father, mother
against daughter and daugh-
ter against mother, mother-
in-law against daughter- i n -
law and daughter- i n - l a w
against mother- i n - l a w. "

XX Sonntag im  jahreskreis
In jener Zeit sprach Jesus zu
seinen Jüngern: Ich bin gekom-
men, um Feuer auf die Erde zu
werfen. Wie froh wäre ich, es
würde schon brennen! Ich muß
mit einer Taufe getauft werden,
und ich bin sehr bedrückt,
solange sie noch nicht vollzogen
ist. Meint ihr, ich sei gekom-
men, um Frieden auf die Erde
zu bringen? Nein, sage ich euch,
nicht Frieden, sondern
Spaltung. Denn von nun an
wird es so sein: Wenn fünf
Menschen im gleichen Haus
leben, wird Zwietracht herrs-
chen: Drei werden gegen zwei
stehen und zwei gegen drei, der 
Vater gegen den Sohn und der
Sohn gegen den Va t e r, die
Mutter gegen die Tochter und
die Tochter gegen die Mutter,
die Schwiegermutter gegen ihre
Schwiegertochter und die 
Schwiegertochter gegen die
S c h w i e g e r m u t t e r. 

Evangelio Gospel    

Lecturas de la Misa
Jr 38, 4-6.8-10;
Sal 39, 2-4.18;

Hb 12,1, 4;
Lc 12, 49-53

Mass readings

Jer 38, 4-6.8-10;
Ps 39, 2-4.18;
Heb 12,1, 4;
Lk 12, 49-53

L e s u n g e n
Jer 38, 4-6.8-10; Ps 39, 2-4.18;

Heb 12,1, 4; Lk 12, 49-53

Evangelium
English Deutsche

PROGRAMACIÓN
RELIGIOSA

“Abierto por 
vacaciones”

Jueves, a las 21:20 h.

COMENTARIO AL EVANGELIO

Alejandro  Escobar  Mo rcillo Español


